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Prefacio

Desde tiempos inmemoriales, las artes marciales han sido mucho más 
que una sucesión de técnicas y enfrentamientos. Son un viaje profundo, 
una disciplina  de  vida,  un espejo  que refleja  la  esencia  humana con 
crudeza y claridad. Mi viaje por este camino comenzó a forjarse desde 
que apenas tenía seis años. La senda era incierta, pero el instinto de 
búsqueda ya estaba enraizado en mi interior.
El  Judo  fue  mi  primer  maestro,  mostrándome  la  importancia  del 
equilibrio,  la  caída  y  la  capacidad  de  adaptación,  y  demostrando  su 
eficacia no solo como deporte, sino también como un verdadero arte de 
defensa  personal.  Un  encuentro  inesperado  en  la  calle  me  obligó  a 
poner en práctica esos principios. En ese momento, comprendí que las 
artes  marciales  no  solo  eran  técnicas,  sino  respuestas  instintivas  y 
conscientes ante la adversidad.
A raíz de aquel suceso, me inicié en el Karate Kokondo, disciplina que 
marcó el comienzo de una exploración en el mundo de la autodefensa 
estructurada.  Mi  travesía  no  se  detuvo  ahí:  el  destino  me  llevó  a 
practicar una combinación de Kokondo y Tae Kwon Do, para luego 
sumergirme en el  Karate Shotokan. Sin embargo,  algo dentro de mí 
seguía inquieto, como si la verdadera esencia de este arte aún se hallara 
oculta tras un velo.
Desde  muy  temprana  edad,  también  me  debatí  con  profundas 
inquietudes espirituales. Criado en el seno de una familia católica, mis 
preguntas  sobre  la  existencia  y  el  sentido  de  la  vida  jamás  hallaron 
respuestas  convincentes  en el  entorno que  me rodeaba.  Fue  tiempo 
antes  de  conocer  a  mi  Shifu  cuando  viví  una  experiencia 
transformadora —un pequeño, más sutil que un Despertar completo— 
que me introdujo en el misterioso mundo del Karma y del Samsara. A 
partir  de  ese  momento,  sentí  una  inclinación  profunda  hacia  el 
Budismo, pues resonaba con mi visión del universo.
El destino, siempre dispuesto a guiar mi búsqueda, me condujo, a los 
catorce años, hacia el encuentro definitivo con mi Shifu. Fue entonces 
cuando conocí a mi Shifu de Ngomei Siulam Pai, un estilo de Kung Fu 
que se erigió en el pilar de mi práctica y de mi vida. Lo que antes era 
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una exploración dispersa empezó a adquirir coherencia. Con el paso del 
tiempo, amplié mi visión adentrándome en el  Shorin Ryu y el  Goju 
Ryu,  ambos  de  Okinawa;  en  el  Shorinji  Kempo,  el  Hop  Gar  y  el 
Kempo Karate. Cada encuentro me ofrecía una nueva perspectiva, una 
pieza más en el rompecabezas, hasta comprender que las artes marciales 
no  son  un  destino  final,  sino  un  sendero  de  aprendizaje  y 
transformación interminable.

En julio de 1981, decidí adentrarme en el mundo de la competición 
para  entender  de  primera  mano  el  espíritu  de  lucha  que  muchos 
veneraban en los torneos. Gané, pero en esa victoria descubrí algo aún 
más importante: la competición podía convertirse en una manifestación 
del ego, apartándome del verdadero propósito de las artes marciales. 
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Poco después, fui invitado a integrar el grupo de maestros de Kung Fu 
que aspiraban a fundar la primera Federación Española de Kung Fu. 
Sin embargo,  al  enfrentarme a las  exigencias  para la  certificación de 
nuestros  grados  —pruebas  que  entre  otras  cosas,  exigían  un  taolu 
tradicional propio del Hung Gar o del Choy Lee Fut, a los que estaba 
poco acostumbrado—, descubrí una desconexión entre la iniciativa y la 
visión integral que yo profesaba. Esa experiencia me impulsó a declinar 
la propuesta, reafirmando mi compromiso con un enfoque más amplio 
y  auténtico.  Con  el  tiempo,  mi  vínculo  con  las  asociaciones  y 
estructuras  organizativas  de  las  artes  marciales  fue  menguando. 
Comprendí  que,  en  muchos  de  estos  círculos,  la  competencia,  la 
jerarquía  y  la  búsqueda  de  reconocimiento  opacaban  la  naturaleza 
profunda del arte. Decidí, entonces, alejarme de ese formalismo para 
centrarme  en  la  práctica  pura,  en  el  estudio  profundo,  en  la 
introspección  y  en  la  esencia  filosófica  que  tanto  me  atrae, 
especialmente aquella que encarna el espíritu de Shaolin.
Esa incansable sed de comprender me llevó, hace años, a escribir tres 
tomos sobre el Shaolin Ch'an; obras densas y cargadas de contenido 
que, por su complejidad, nunca llegaron a ver la luz. Sin embargo, la 
llama de compartir la auténtica visión de Shaolin nunca se extinguió. 
Con el tiempo, el destino quiso que conociera a Mei Lin, cuyo vasto 
conocimiento sobre la cultura Shaolin y su visión  resonaban con la 
mía.  De esa  unión surgió  la  idea  de  este  libro.  No se  trata  de  una 
recopilación de mitos ni de una historia parcializada; no ha sido escrita 
bajo  la  sombra  de  una  ideología  impuesta,  sino  como  un  esfuerzo 
sincero por presentar la esencia de Shaolin en su forma más pura y libre 
de manipulaciones.
La historia de Shaolin ha sido, en ocasiones, moldeada por intereses 
económicos y políticos. Como reza el adagio, 'la historia la escriben los 
vencedores', y mucho de lo que no encaja en la narrativa oficial ha sido 
olvidado  o  tergiversado.  En  este  libro,  mi  intención  es  ofrecer  una 
visión sin filtros, sin adornos, sin inclinaciones forzadas. No se trata de 
reconstruir  el  pasado  según  mi  percepción,  sino  de  rescatar  lo  que 
pueda hallarse entre los ecos del tiempo.
Este libro es el fruto de una vida dedicada a la búsqueda, a la práctica y 
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al entendimiento. Es mi humilde aporte para aquellos que, como yo, 
han sentido en su interior el llamado de Shaolin. Si este conocimiento 
logra iluminar el camino de alguien, entonces todo este esfuerzo habrá 
valido la pena.

Shifu Jose María Cruz
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Prólogo

Hubo un tiempo en que la palabra “Shaolin” era para mí sinónimo de 
leyenda, un eco distante de campanas y cánticos que se perdían en la 
inmensidad  de  montañas  antiguas.  Aquella  imagen,  de  monjes  en 
túnicas  azafrán moviéndose con la  cadencia  de  una danza ancestral, 
parecía pertenecer a un mundo donde el tiempo se medía en ciclos de 
meditación y el combate era tan sagrado como la meditación. Con el 
transcurrir de los años, sin embargo, descubrí que la esencia de Shaolin 
se  desdoblaba  en  múltiples  significados:  era  a  la  vez  un  arte,  una 
filosofía,  y  sobre  todo,  un  camino interior  de  autodescubrimiento  y 
superación.
Mis  primeros  encuentros  con  las  artes  marciales  surgieron  de  un 
impulso casi instintivo, un deseo juvenil  de forjarme en el fuego del 
combate  y  desvelar  los  secretos  de  aquellos  guerreros  que  parecían 
haber tocado el misterio de la existencia. Al principio, lo que buscaba 
era la fuerza física, la agilidad y la destreza de un artista marcial, pero 
pronto  me  percaté  de  que  aquello  era  tan  solo  la  superficie  de  un 
océano de sabiduría. Las verdaderas enseñanzas no residían únicamente 
en la acumulación de técnicas, sino en la quietud interior, en encontrar 
en cada movimiento el eco de una verdad más allá del pensamiento.
El camino hacia esa comprensión no fue lineal ni exento de obstáculos. 
Fue  un  peregrinaje  lleno  de  encuentros  fortuitos  y  desencuentros, 
donde  cada  maestro,  cada  escuela,  y  cada  tradición dejó  en  mí  una 
huella indeleble. Entrené bajo la mirada de diversos sabios, cada uno 
con su  visión particular,  pero  todos  unidos  por  el  mismo deseo de 
trascender  lo  ordinario.  Fue  en  esos  momentos  de  intensa 
introspección, mientras ejecutaba formas marciales que parecían danzar 
al ritmo del universo, que empecé a percibir la sutil conexión entre el  
arte  del  combate  y  la  meditación.  Comprendí  que  cada  golpe,  cada 
postura, no era un fin en sí mismo, sino un reflejo de la lucha interna 
por dominar el caos y abrazar la serenidad.
Shaolin, en su esencia, es un crisol. Un lugar donde confluyen el rigor 
del entrenamiento físico y la ligereza interior. Es una tradición que ha 
forjado a  aquellos  que han sabido mirar  más allá  de  la  superficie,  a 
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quienes  han  aprendido  que  la  verdadera  batalla  se  libra  en  el  vacío 
sereno de la mente, donde cada incertidumbre se disuelve bajo la luz de 
la conciencia. En las paredes de antiguos templos y en los recodos de 
caminos empedrados, se esconde la historia de monjes y guerreros que, 
a través de la disciplina y la entrega, encontraron en la quietud un arma 
más poderosa que la espada.
En la inmensidad de la tradición Shaolin, se entrelazan siglos de historia 
y filosofía. Cada enseñanza, cada rito, resuena con la sabiduría del Tao y 
la serenidad del Budismo Ch'an. Es en ese cruce de caminos donde se 
revela  la  paradoja  fundamental:  la  búsqueda  de  la  paz  a  través  del 
dominio del combate, la unión de la fuerza y la compasión. ¿Cómo es 
posible,  me  pregunto  a  menudo,  sostener  en  una  misma  mano  la 
ferocidad  necesaria  para  defender  lo  justo  y,  al  mismo  tiempo,  la 
ternura indispensable para abrazar la vida? La respuesta, quizá, se halle 
en la armonía de los opuestos, en esa fusión en la que el guerrero se 
vuelve  también  poeta  y  el  poeta  descubre  la  fuerza  interior  que  le 
impulsa a actuar.
Este libro se erige como una invitación, no a una doctrina inflexible, 
sino a un viaje personal en el que cada lector es llamado a recorrer su 
propio sendero. Las palabras aquí plasmadas no pretenden dictar una 
verdad  absoluta;  son  más  bien  faros  que,  en  la  penumbra  de  la 
incertidumbre, iluminan caminos posibles. 
Son las huellas dejadas por aquellos que, a lo largo de la historia, han 
decidido  emprender  la  búsqueda  de  algo  más  que  la  mera  destreza 
física. 
A través de estas páginas se revela un legado milenario, una tradición 
que  ha  sido  moldeada  por  la  experiencia  de  aquellos  que  supieron 
equilibrar el rigor del entrenamiento con la apertura del corazón.
Al sumergirse en este relato, uno se ve envuelto en una atmósfera en la 
que el tiempo parece detenerse, en la que los límites entre el pasado y el  
presente  se  difuminan  y  se  convierte  la  experiencia  en  algo  casi 
atemporal. La prosa que aquí se despliega evoca la cadencia de la lluvia 
sobre un templo antiguo, acompañada por el susurro del viento entre 
los árboles y el eco distante de rezos que aún resuenan en las paredes de 
piedra.  Cada párrafo invita  a  detenerse,  a  reflexionar,  a  dejar  que la 
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corriente del pensamiento lleve consigo las inquietudes y aspiraciones 
más profundas.
Más allá de la historia y de las técnicas, lo que se ofrece en este libro es 
una perspectiva  holística  del  ser  humano en su lucha constante  por 
encontrar el equilibrio. No se trata únicamente de aprender a luchar, 
sino de entender que la verdadera victoria radica en la conquista del 
propio ego, en la capacidad de escuchar esa voz interior que, a menudo, 
se ve ahogada por el ruido del mundo moderno. En un universo en el 
que la inmediatez y la superficialidad parecen predominar, este viaje es 
un  retorno  a  lo  esencial,  un  reencuentro  con  la  profundidad  de  lo 
vivido y con la capacidad de sentir cada instante como un regalo.
La senda de Shaolin, con su dualidad inquebrantable entre la disciplina 
y la contemplación, se convierte así en un espejo en el que se refleja la  
lucha interna del ser humano. Es un recordatorio de que, en cada uno 
de  nosotros,  habita  la  semilla  de  un  guerrero  y  la  fragilidad  de  un 
soñador,  y  que  sólo  al  reconciliar  ambas  facetas  podemos  aspirar  a 
alcanzar una plenitud verdadera.  Este libro nos incita a caminar por 
senderos menos transitados, a abrir el corazón y la mente a experiencias 
que, aunque en apariencia ajenas a la cotidianidad, esconden enseñanzas 
capaces de transformar nuestra existencia.
Cada página es una invitación a sumergirse en lo desconocido, a aceptar 
que la búsqueda de la sabiduría no es una meta fija, sino un camino en 
constante  evolución.  Es  un  llamado  a  liberarse  de  las  ataduras  del 
pensamiento convencional y a abrazar la incertidumbre con la humildad 
de quien sabe que, en el fondo, la vida es un continuo aprendizaje. Así, 
el lector se encuentra en medio de un diálogo silencioso con el autor, 
con los monjes que han custodiado las tradiciones de Shaolin, y con 
aquellos  innumerables  buscadores  que,  a  lo  largo  de  los  siglos,  han 
dejado su impronta en esta senda ancestral.
Este  libro  no  es  un  compendio  de  respuestas,  sino  un  espacio  de 
preguntas y reflexiones que desafían al lector a mirar hacia adentro..., a 
cuestionar sus propias convicciones y a descubrir la fuerza que reside en 
la unión del cuerpo y la mente. En cada relato, en cada anécdota, se 
percibe el susurro de una verdad que trasciende lo meramente físico y 
que invita a explorar las profundidades de la existencia.
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No es de extrañar que, al cerrar este libro, uno se sienta transformado, 
como si hubiera vislumbrado por un instante la vastedad del universo y 
la pequeñez de sus propios miedos. La experiencia es comparable a la 
de  adentrarse  en  un  bosque  en  el  que  cada  paso  revela  un  nuevo 
misterio, en el que la luz y la sombra se entrelazan para ofrecer una 
visión más completa de lo que significa estar vivo. Y es precisamente 
esa transformación, ese Despertar interior, lo que hace que este viaje no 
tenga fin, pues cada final es a la vez un nuevo comienzo.
En definitiva, Shaolin no se reduce a ser un templo, ni se agota en ser 
una técnica o un conjunto de rituales. Es, en esencia, una actitud ante la 
vida: la capacidad de caminar con la firmeza de quien conoce su destino 
y, al mismo tiempo, con la humildad de quien sabe que el verdadero 
camino es el que se recorre en soledad, en busca de la propia verdad. Es 
la serenidad del vacío consciente en medio del caos, el equilibrio que se 
revela cuando uno escucha, sin aferrarse, el pulso de su existencia en el 
murmullo del mundo.
Si  decides  embarcarte  en  esta  lectura,  te  invito  a  dejar  de  lado  las 
certezas preestablecidas y a abrirte a la posibilidad de transformar tu 
realidad. Permítete sentir cada palabra, meditar sobre cada reflexión y, 
sobre todo, experimentar el  viaje que se despliega ante ti.  Que estas 
páginas sean un refugio, un espacio en el que el tiempo se detenga y en 
el que encuentres la inspiración para descubrir la grandeza que habita 
en lo más profundo de tu ser.
El  camino  es  largo,  y  la  senda  de  Shaolin  es  tan  infinita  como  el 
horizonte. Cada línea de este libro es una invitación a sumergirse en la 
sabiduría ancestral, a cuestionar lo establecido y a abrazar la verdad que 
se oculta en la unión de los opuestos. Porque, al final, en el silencio de 
la meditación y en el fragor del combate, se revela la esencia de lo que 
significa vivir plenamente.

“El viaje comienza aquí. Pero, como en la senda de Shaolin, el final es 
solo otro inicio.”

Mei Lin
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I.- Contexto Religioso y Filosófico
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El Budismo Llega a China: Una Semilla en Tierra 
Nueva

Hubo un tiempo en que el Dharma era como una semilla llevada por el 
viento. Salió del suelo donde nació —la antigua India— y viajó lejos, 
muy  lejos,  sobre  rutas  polvorientas,  entre  caravanas  de  mercaderes, 
junto a monjes cansados y soñadores descalzos.
Llegó a China como una brisa fresca en medio del verano: silenciosa, 
pero capaz de mover los árboles más antiguos.
No  fue  fácil.  La  tierra  china  era  diferente.  Sus  raíces  eran  taoístas, 
confucianas, animistas. El clima del corazón no era el mismo que en la 
India.  Aquí,  el  pueblo  buscaba  inmortalidad  tanto  como  liberación. 
Hablaba de energía, de armonía, de fluir como el agua. ¿Cómo puede 
una enseñanza tan pura adaptarse a un mundo tan distinto?
El Dharma no impuso sus formas. No llegó como una orden ni como 
un grito. Llegó como una pregunta:
¿Qué puede mantenerse? ¿Qué debe cambiar? ¿Cómo se transmite lo esencial sin 
perderlo?
Así comenzó la gran transformación. El budismo no solo se estableció 
en  China,  se  renovó,  no  solo  se  tradujo,  se  reimaginó,  no  solo  se 
enseñó, se vivió con nuevas manos, nuevos ojos, un nuevo corazón. En 
este cruce entre culturas, entre sabidurías, nació algo nunca antes visto: 
el  Budismo  Ch’an,  la  meditación  que  no  necesita  palabras,  solo 
silencio… y preguntas profundas.

La Transformación del Dharma en Tierra Ajena

China no recibió al budismo como quien recibe una carta sellada, lo 
acogió como quien abre un libro en blanco y empieza a escribir con su 
propia letra.
Lo primero que cambió no fue el mensaje fundamental del Buda, sino 
la forma de transmitirlo. En la India, las enseñanzas se centraban en la 
liberación  individual,  en  la  comprensión  del  anattā  (no-yo),  en  la 
naturaleza efímera de todas  las  cosas.  Pero en China,  el  Dharma se 
encontró con el Tao, con la quietud del Yin, con el arte de la armonía 
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interna. Y poco a poco, se fue tejiendo un nuevo tapiz espiritual.
Los  maestros  chinos  no  tradujeron  solo  palabras.  Tradujeron 
intenciones;  no  solo  copiaron  textos,  los  reinterpretaron;  no 
simplemente predicaron, vivieron, callaron, caminaron el sendero ellos 
mismos.
Y así, el Buda indio se convirtió también en el Buda chino.
El Dharma indio se hizo eco en los valles de la montaña.
Y la Sangha india dio lugar a comunidades monásticas que cultivaban el
jardín de la mente bajo el cielo oriental.

El Camino de la Semilla: Cómo Germina el Cambio

Una semilla no germina porque alguien la arrastre hacia la luz, germina 
cuando encuentra  tierra  fértil,  cuando el  clima es  justo,  cuando hay 
paciencia en la espera. El budismo en China fue esa semilla.
Al  principio,  pocos  la  entendían,  muchos  la  veían  extraña,  otros  la 
temían. Pero poco a poco, entre siglos de estudio, traducción y práctica, 
fue  echando  raíces.  Se  alimentó  de  mentes  abiertas,  de  corazones 
cansados de buscar fuera lo que siempre estuvo dentro.
El Buda no hablaba el idioma de los chinos. Pero el Ch’an sí. Porque el 
Ch’an no necesitaba palabras, solo respiración, solo presencia.
Solo un maestro  y  un discípulo  sentados frente  a  frente,  mirándose 
como dos espejos sinceros.

¿Cómo cambia el Dharma al cruzar montañas y mentes?

El Dharma no cambia en esencia. Pero sí en expresión. Es como el 
agua: toma la forma del recipiente, pero sigue siendo agua.
En China,  el  budismo dejó de ser solo doctrina para convertirse en 
práctica, dejó de ser solo filosofía para hacerse experiencia, dejó de ser 
solo texto para convertirse en silencio.
Las  montañas  fueron  testigos  mudos  de  ese  encuentro.  Los  ríos 
llevaron el mensaje a través de los valles, y los monjes, con sandalias 
rotas y corazones limpios, hicieron resonar el Dharma en templos de 
madera y piedra.
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Aquí, en este país de poetas y guerreros, el budismo no solo sobrevivió.
Floreció, como loto en barro, como luz en la cueva oscura.

Los Primeros Pasos – El Budismo Hinayana en China

El “Pequeño Vehículo” y su mensaje de liberación individual

Hubo un tiempo en  que  el  Dharma era  como una semilla  solitaria, 
llevada por vientos lejanos. Llegó a China no como un trueno, sino 
como un susurro.
Un susurro que hablaba de la soledad del  buscador,  del  silencio del 
monje, de la senda del Arhat: aquel que camina solo para encontrarse a 
sí mismo.
Ese  fue  el  primer  paso  del  budismo  en  tierra  china.
Fue el Hinayana —el “Pequeño Vehículo”— quien abrió el sendero. 
Este  camino  no  prometía  salvación  colectiva,  no  hablaba  de 
Bodhisattvas que regresan para ayudar.
Hablaba de uno solo: tú. De tu mente, de tus sombras, de tu posibilidad 
de cruzar el río del sufrimiento… sin otra mano que la tuya misma.
En la antigua India,  el  Theravāda había sido el  rostro más puro del 

mensaje de Buda. Una “Escuela de los Ancianos” (上座部 ),  donde 
cada  palabra  se  meditaba  antes  de  pronunciarla,  y  cada  acto  se 
observaba antes de realizarlo.  Un sendero de rigor,  de disciplina,  de 
introspección,
donde el mundo exterior era solo el espejo de las batallas internas.
Pero al llegar a China, este mensaje tan claro se encontró con una tierra 
diferente, con raíces distintas, con preguntas nuevas. Y aunque muchos 
lo escucharon, pocos lo abrazaron profundamente.

Theravāda en un mundo nuevo: desafíos y adaptaciones

Imagina  que  eres  un  viajero  que  llega  a  un  reino  desconocido.  Tu 
lengua no es comprendida del todo, tus costumbres parecen extrañas, 
tu forma de vestir,  de hablar, de sentarte… todo se percibe distinto.
Y aunque vienes con un mensaje verdadero, te das cuenta de que el 
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terreno no está preparado para recibirtelo como esperabas. Así fue el 
Theravāda  en  China:  un  extranjero  en  tierra  ajena.  No  porque  su 
enseñanza fuera falsa, sino porque no resonaba con el corazón chino.
Allí,  el  pueblo  buscaba  equilibrio,  armonía,  fluidez.  La  vida  no  se 
entendía como una lucha contra el mundo, sino como un baile con él.
El  Theravāda insistía  en la  soledad del  monje,  en el  renunciamiento 
absoluto, en la búsqueda de la iluminación personal. Pero en China, el 
espíritu  humano  anhelaba  algo  más:  una  sabiduría  compartida,  un 
despertar  en  compañía,  una  compasión  que  no  se  detuviera  en  el 
umbral del nirvana.
Por  eso,  aunque algunos  monjes  tradujeron textos,  otros  llevaron la 
vida  monástica,  y  unos  cuantos  transmitieron el  mensaje  original,  el 
Theravāda no arraigó fuertemente en China. Sus raíces eran profundas, 
pero la  tierra no las  acogió con fuerza,  su hoja  era limpia,  pero no 
floreció como otras ramas del árbol budista.

¿Por qué no arraigó fuertemente en China?

Hay muchas razones, y todas son como gotas que juntas forman un río.
Primero,  porque el  Theravāda venía  desde una cultura muy distinta.
En la India, el mundo era visto como un lugar de nacimiento y muerte 
repetidos, de ilusiones engañosas, de dolor inevitable. Se buscaba salir 
de  ese  ciclo.  Se  llamaba  a  la  renuncia  total,  al  desapego  radical,
a la quietud definitiva.
Pero  en  China,  el  mundo no era  solo  dolor.  Era  también  misterio.
Era energía, era Yin y Yang. era Tao.
Era  el  fluir  del  agua,  la  quietud  del  monte,  la  danza  del  viento.
Y no se buscaba escapar del mundo, sino vivir en armonía con él.
Además, el Theravāda no ofrecía rituales, ni imágenes, ni prácticas que 
pudieran ser comprendidas fácilmente por el pueblo. Sus textos eran 
sutiles, sus enseñanzas complejas. Y cuando una enseñanza no se puede 
tocar, ver o sentir fácilmente, cuesta prender raíces en tierras nuevas.
Otra  razón fue  la  falta  de  apoyo imperial.  Mientras  otras  corrientes 
tenían  patrocinadores  poderosos,  el  Theravāda  caminaba  con  pasos 
pequeños,  casi  invisibles,  sin  templos  grandes,  sin  ceremonias 
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multitudinarias,  sin  linajes  que  se  extendieran  generación  tras 
generación.
Y tal vez, la razón más honda fue esta: el budismo Theravāda decía: 
“Camina solo”, pero el corazón chino siempre supo que nadie camina 
realmente  solo,  que  incluso  en  la  soledad,  hay  un  eco  del  otro,
y que la paz no es completa si no se comparte. 

El rigor y la soledad del camino monástico

El Theravāda exigía  mucho,  no era  un sendero cómodo.  Era  como 
escalar una montaña sin sendero marcado: cada paso era una prueba.
Cada respiración, un recordatorio, cada pensamiento, un obstáculo o 
una luz.
El monje Theravāda se retiraba del  mundo, no por temor,  sino por 
claridad.  Buscaba  el  vacío  no  como  ausencia,  sino  como  espacio,
espacio para ver quién era, espacio para dejar caer las máscaras, espacio 
para que el Dharma surgiera sin adornos ni palabras.
Pero  en  China,  esta  soledad  no  siempre  fue  comprendida  como 
necesaria,  ni  deseada.  Muchos veían  en ella  un abandono del  deber 
familiar, social, moral.
Decían:
—Si has encontrado la paz, ¿por qué no compartirla?
—Si has visto la verdad, ¿por qué no guiar a otros?
El ideal del Arhat, del hombre despierto que deja atrás el mundo, no era 
mal visto, pero tampoco bien comprendido.
Y así,  el  sendero  del  Hinayana  quedó como un puente  incompleto, 
como un canto que se perdió entre montañas.

El  Hinayana fue  el  primer  paso del  Dharma en tierra  china.  No se 
perdió, solo no echó raíces profundas.
Quedó como huella, como pregunta, como eco de un camino posible. 
Pero  su  mensaje  sigue  siendo  importante,  porque  recuerda  que  el 
sendero comienza siempre dentro, que el silencio tiene su valor, que el 
autoconocimiento es el primer paso hacia cualquier transformación.
Y aunque el Mahāyāna más tarde tomaría el relevo, no olvidemos que 
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todo  gran  río  empieza  con  una  gota.  Y  esa  gota,  en  China,  fue  el 
Theravāda.

El Cielo que Se Abre

El Nacimiento del Mahāyāna

Hubo un momento en la historia del Dharma como una nube que se 
rompe para dejar caer la lluvia sobre un campo sediento. No fue un 
quiebre violento, sino un despliegue suave, como el amanecer que no 
anuncia su llegada, pero que transforma todo a su paso.
Fue  entonces  cuando  el  cielo  del  budismo  se  abrió,  y  algo  nuevo 
comenzó a fluir entre los corazones humanos. Lo que hasta entonces 
había sido un sendero solitario, se convirtió en un camino compartido, 
lo que antes era silencio, se llenó de eco, lo que parecía individual, se 
reveló colectivo.
Ese fue el nacimiento del  Mahāyāna: el Gran Vehículo. Un salto tan 
sutil como el primer viento de primavera, pero tan poderoso como el 
gong que resuena al despertar del templo.

El Gran Salto: Del Yo al Otro

Imagina un monje bajo un árbol, inmerso en la quietud. Su mente es un 
espejo sin ondas, sus ojos están cerrados, pero su visión interior es más 
vasta que el horizonte. Este es el ideal del Hinayana: el Arhat, aquel que 
ha  trascendido  el  ciclo  del  sufrimiento  y  ha  encontrado  paz  en  sí 
mismo.
Pero hay otro monje, también sentado en meditación. Su corazón late 
distinto, no solo busca su propia liberación, siente el dolor del mundo 
como  si  fuera  suyo,  y  decide  quedarse,  aunque  ya  haya  cruzado  el 
umbral  del  Despertar.Este  es  el  nacimiento  del  Mahāyāna:  el 
movimiento desde el yo hacia el otro, desde la iluminación individual 
hacia  la  compasión universal.No es un rechazo del  antiguo sendero, 
sino una ampliación, una expansión del corazón, como si el Dharma 
hubiera aprendido a respirar con nuevos pulmones.
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Dos Ríos de Sabiduría: Madhyamika y Yogācāra

Si el Mahāyāna es un océano, sus dos grandes afluentes son las escuelas 
Madhyamika y Yogācāra.
La  Madhyamika, fundada por el sabio  Nāgārjuna, nos enseña que nada 
tiene existencia fija o independiente. Todo es interdependencia. Todo 
es vacío (śūnyatā ). Como una nube que aparece y desaparece, como una 
hoja que baila en el aire y luego toca tierra, así son todas las cosas: reales 
en su manifestación, vacías en su esencia.
Esta  escuela  es  como el  viento que  limpia  el  cristal  empañado:  nos 
ayuda  a  ver  que  no hay  un yo  permanente,  ni  tampoco un mundo 
sólido. Todo cambia, todo depende, todo fluye.
Y junto a ella,  nace la escuela  Yogācāra, más íntima, más psicológica.
Fundada  por  los  hermanos  Asanga  y  Vasubandhu, esta  corriente  nos 
invita  a  mirar hacia  dentro,  a  descubrir  cómo la  mente construye la 
realidad,  cómo cada  pensamiento  es  una  semilla  que  germina  en  el 
jardín del ser.
Según Yogācāra, el mundo exterior no es más que una proyección de la 
conciencia.  La  mente  es  el  artesano  de  lo  real.  Por  eso,  cambiar  la 
mente es cambiar el universo.
Estas dos escuelas, aunque distintas, no se contraponen, mas bien se 
complementan.  Una  disuelve  las  formas,  la  otra  explora  la  fuente 
interna.
Juntas, forman los pilares del Mahāyāna: la comprensión de que nada 
existe en soledad, y que el cambio verdadero comienza dentro.

Contribuciones y diálogos entre ambas escuelas

La riqueza del Budismo Mahāyāna radica en la capacidad de integrar 
múltiples perspectivas, y es en este cruce de caminos donde las escuelas 
Madhyamika y Yogacara muestran sus contribuciones complementarias. 
La Madhyamika, con su énfasis en la vacuidad, nos abre los ojos a la 
impermanencia  y  a  la  interdependencia  de  todas  las  cosas.  Al 
desmantelar  la  apariencia  de  solidez  y  permanencia,  se  deshacen los 
cimientos  del  ego y  del  apego,  permitiendo al  practicante  abrazar  la 
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realidad  con  una  humildad  y  una  compasión  renovadas.  La 
comprensión  de  que  todo  es  transitorio  y  relacional  genera,  en  el 
corazón del buscador, una paz que se opone al anhelo desesperado de 
estabilidad en un mundo siempre cambiante.
Por  otro lado,  la  Yogacara  nos dota  de  la  herramienta  introspectiva 
necesaria para explorar el terreno interno, ese universo que se despliega 
en cada instante de conciencia. Al comprender que la mente es tanto el 
creador como el filtro de la experiencia, el practicante se embarca en un 
viaje  hacia  el  autoconocimiento  profundo.  Aquí,  cada  pensamiento, 
cada emoción, se convierte en una pista hacia la raíz de la existencia, un 
camino que conduce a  la  liberación a  través  del  discernimiento y  la 
transformación interna. En este sentido, la Yogacara no solo ilumina la 
naturaleza  ilusoria  de  la  experiencia,  sino  que  también  ofrece  un 
método para transitar más allá de ella, abrazando la verdadera esencia 
del ser.
El diálogo entre estas dos escuelas, por tanto, enriquece el panorama 
del Mahāyāna. Mientras una desvela la ilusión de la solidez de todas las 
cosas,  la  otra  nos  invita  a  adentrarnos  en  la  vastedad  del  interior, 
mostrando que el Despertar no es un mero destello intelectual, sino una 
experiencia que se vive en cada fibra del ser. Juntas, nos enseñan que el 
camino hacia el Despertar es una travesía que abarca tanto el desapego 
de las formas como la transformación de la mente.

Un puente hacia el Despertar Universal

La integración de las  enseñanzas  Madhyamika y  Yogacara  no es  un 
ejercicio de dualidad, sino el establecimiento de un puente que une lo 
externo  con  lo  interno.  Al  disolver  las  barreras  entre  lo  real  y  lo 
aparente, ambas escuelas abren las puertas a una comprensión holística 
de la existencia. Esta síntesis se convierte en el fundamento sobre el 
cual  se  erige  la  compasión  esencial  del  Mahāyāna,  una  fuerza  que 
trasciende la búsqueda individual para abrazar a toda la humanidad.
Imagina,  querido  lector,  que  te  encuentras  en  la  quietud  de  un 
monasterio antiguo,  donde el  murmullo del  viento se mezcla  con el 
canto  de  los  monjes.  En  ese  ambiente  sagrado,  las  palabras  de 
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Nāgārjuna  y  las  enseñanzas  de  Asanga  resuenan  como  ecos  en  la 
caverna interior, recordándote que la verdadera esencia del ser no se 
agota en la forma o en la ilusión, sino que se revela en la intersección de 
la  vacuidad  y  la  conciencia.  Es  en  ese  encuentro,  en  ese  abrazo 
silencioso  entre  la  sabiduría  que  disuelve  y  la  introspección  que 
transforma, donde germina la semilla del Despertar universal.
La  Madhyamika,  al  invitar  a  ver  más  allá  de  las  apariencias,  y  la  
Yogacara, al dirigir la mirada hacia el interior, nos regalan dos llaves 
maestras  para  abrir  las  puertas  de  la  percepción.  Así,  el  camino del 
Mahāyāna  se  revela  como  un  viaje  de  integración,  donde  el 
conocimiento no se limita a la mera acumulación de doctrinas, sino que 
se convierte en una experiencia vivida,  en un arte de transformar la 
existencia en un acto continuo de creación y renacimiento.

El Bodhisattva: El Héroe Compasivo del Mahāyāna

En el  Mahāyāna,  el  Buda  no  es  solo  un  hombre  que  despertó.  Es 
también una luz que nunca se apaga, una presencia que habita en cada 
ser. No se trata únicamente de recordar a Siddharta Gautama, sino de 
reconocer que su luz vive en nosotros, que el potencial del Despertar es 
universal.
De esta visión surge una figura esencial: el Bodhisattva. No es quien huye 
del mundo, sino quien permanece en él. No es quien cruza el río para 
no  volver,  sino  quien  regresa,  extendiendo  la  mano  a  quienes  aún 
sufren.
El Bodhisattva es el guerrero del amor. No combate con armas, sino 
con paciencia. No conquista reinos, sino corazones. No busca gloria, 
sino alivio.
Su compromiso es profundo:
“No  entraré  en  el  nirvana  mientras  haya  un  solo  ser  sufriendo.”
“Iré  al  infierno  si  es  necesario,  para  traer  de  vuelta  a  alguien.”
“Mi felicidad no será completa hasta que la tuya también lo sea.”
Este ideal encarna el gran salto del Mahāyāna: de la liberación personal 
a la compasión universal. Y lo hace no desde la teoría, sino desde una 
práctica concreta: las pāramitās, las perfecciones del corazón.
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Las Seis Perfecciones del Bodhisattva – El Sendero del Corazón 
Generoso

La palabra pāramitā (波罗蜜多) significa “llegar al otro lado”. No son 
mandamientos,  sino cualidades que se cultivan con el  tiempo,  como 
semillas  en  el  jardín  interior.  Son  el  mapa  ético  y  espiritual  del 
Bodhisattva.

Dāna-pāramitā (Generosidad) 

Dar no es solo entregar objetos. Es ofrecer escucha, tiempo, atención. 
Es soltar el apego, incluso a nuestras expectativas.

Śīla-pāramitā (Ética y Pureza)

Actuar con respeto, integridad y bondad. No dañar. Y cuando uno se 
equivoca, reconocerlo con humildad y volver al camino.

kṣānti pāramitā (Paciencia Invencible)

No es  pasividad.  Es  fuerza  silenciosa  frente  al  dolor,  la  crítica  y  la 
impaciencia interna. Es respirar cuando todo arde.

Vīrya-pāramitā (Esfuerzo Constante y Alegre)

Es  avanzar  sin  prisa,  pero  sin  pausa.  Con  alegría,  incluso  en  la 
dificultad. Confiando en que cada paso cuenta.

Dhyāna-pāramitā (Meditación)

Sentarse no es huir. Es mirar dentro. Entrenar la mente para habitar el 
momento sin dispersión, sin juicio.
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Prajñā-pāramitā (Sabiduría Trascendental)

Ver más allá de la dualidad. Comprender que el vacío no es negación, 
sino posibilidad. Que la verdadera sabiduría no se impone, se encarna.

Estas perfecciones no se agotan en la práctica individual. Son también 
el  reflejo  de  cualidades  arquetípicas  que,  en  la  tradición  Mahāyāna, 
toman forma en los grandes Bodhisattvas y Budas.

Presencias Luminosas – Los Grandes Bodhisattvas y Budas del 
Mahāyāna

El practicante no camina solo. A su lado, como guías, como símbolos 
internos  o  como  inspiraciones  vivas,  se  manifiestan  figuras  que 
representan  cualidades  del  camino:  compasión,  sabiduría, 
determinación, promesa. No son dioses externos. Son arquetipos. Son 
espejos.

Amitābha (阿弥陀佛) – El Buda de la Luz Infinita

Simboliza la luz que disuelve la oscuridad. Su voto es claro: acoger a 
todo ser que lo invoque sinceramente. Representa la confianza en que 
el Despertar está al alcance de todos. Su energía es cercana al corazón 
devocional.

Guānyīn (观音菩萨) – La Compasión que Escucha

La Bodhisattva que oye el clamor del mundo. Mil brazos y mil ojos para 
atender el  sufrimiento. No juzga, acompaña. Su morada espiritual:  el 
Monte Putuo. Su morada real: cada gesto compasivo.

Mañjuśrī (文殊菩萨) – La Espada de la Sabiduría

Corta  la  ignorancia,  pero no con violencia.  Con claridad.  Su espada 
flamígera no hiere, libera. Representa la sabiduría que ve más allá de las 
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apariencias. Su hogar: el Monte Wutai.

Samantabhadra (普贤菩萨) – La Acción Virtuosa

Montado en un elefante blanco, avanza sin prisa. Es la encarnación del 
Dharma en cada acto cotidiano. Su presencia: el Monte Emei, símbolo 
del equilibrio entre contemplación y acción.

Kṣitigarbha (地藏菩萨) – El Guardián de las Profundidades

Desciende  incluso  al  infierno.  Promete  no  descansar  hasta  liberar  a 
todos los seres. Su compasión es firme, sin espectáculo. Silenciosa y 
radical. Su monte: Jiuhua.

Los Montes como Mandala Viviente

Estos grandes seres no viven en estatuas. Habitan en los gestos, en los 
votos,  en las  prácticas.  Y también,  simbólicamente,  en las  montañas 
sagradas de China, que forman un mandala geográfico del Mahāyāna:

Monte Putuo – Compasión insondable (Guānyīn)
Monte Wutai – Sabiduría iluminadora (Mañjuśrī)
Monte Emei – Acción consciente (Samantabhadra)
Monte Jiuhua – Promesa y profundidad (K itigarbha)ṣ

No son solo lugares. Son escenarios donde la enseñanza se vive.

Shūnyatā – El Espacio Interior donde Todo Puede Nacer

En el sendero del budismo Mahāyāna, hay una palabra que no se dice 

con miedo, sino con reverencia:  shūnyatā  (空性 ),  el vacío. Pero este 
vacío no es ausencia. No es nada. No es oscuridad. Es, por el contrario, 
el espacio donde todo puede surgir. Como el cielo despejado antes de 
que aparezca una nube. Como el silencio antes del primer verso. Como 
el instante entre dos respiraciones.
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Cuando decimos que algo es vacío, no queremos decir que no exista.
Queremos  decir  que  no  tiene  existencia  fija,  ni  permanente,  ni 
independiente.
Que  su  naturaleza  depende  de  muchas  causas  y  condiciones.
Que  su  forma  cambia,  su  nombre  se  transforma,  su  significado  se 
adapta. Pero su esencia… su esencia es fluidez.

¿Qué significa que todo es vacío?

Comprender el vacío —shūnyatā— no es un ejercicio de evasión, ni 
una postura nihilista, ni una renuncia a la realidad. Es, por el contrario, 
una forma radical de habitarla. Decir que “todo es vacío” no implica 
negación, sino revelación: todo lo que percibimos carece de existencia 
propia, inherente, fija. Nada es por sí mismo. Todo surge en relación.
Nada existe aislado; nada se sostiene sin una red infinita de condiciones. 
El ser,  tal  como lo concebimos ordinariamente,  es una construcción 
mental alimentada por la costumbre, la memoria y la identificación. El 
vacío no destruye esa percepción: la libera. Detrás de cada forma hay 
interdependencia, detrás de cada fenómeno hay una vacuidad que no es 
ausencia, sino potencial.
Vacío  es  lo  que  permite  el  movimiento.  Vacío  es  lo  que  impide  la 
rigidez. Vacío es lo que permite a la forma nacer, cambiar y desaparecer.
Aceptar esta verdad no nos empuja a la desesperación, sino al despertar. 
Porque solo aquello que no se aferra puede transformarse. Solo quien 
comprende la impermanencia puede soltar el miedo. Y solo quien ve 
que no hay un “yo” inmutable puede abrirse a la libertad interior.
Shūnyatā no es una idea para discutir. Es una puerta que se cruza con 
silencio.

El vacío no asusta. Libera.

Cuando se ha vivido suficiente sufrimiento, uno comprende que no hay 
refugio en las construcciones mentales. 
Las identidades se resquebrajan, las certezas se erosionan, las verdades 
que antes sosteníamos se vuelven bruma. En ese momento, lo que
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A veces, para comprender el espíritu de un libro, basta dejarse llevar 
por sus primeras páginas. Otras veces, es bueno mirar desde fuera y 
contemplar el contorno. Esta es la sinopsis del primer volumen, escrita 
para quien quiere entender de qué se trata este viaje antes de seguir 
caminando. 

Shaolin, Tierra de Peregrinos — Volumen I:
El Camino del Guerrero y la Espiritualidad

Capítulo I — Contexto Religioso y Filosófico: La Raíz 
que Nutre el Árbol
En  este  primer  tramo  del  camino,  descendemos  a  las  raíces  del 
pensamiento Ch’an y la sabiduría budista. No se trata de un estudio 
académico ni de una exposición fría de doctrinas, sino de un descenso 
al  humus  fértil  que  nutrió  el  alma  del  templo  Shaolin.
Aquí  el  lector  se  convierte  en jardinero de su  propio espíritu:  cava, 
riega… espera. Comprende que el Kung Fu no es fuerza física ni simple 
arte  de  combate,  sino  una  expresión  silenciosa  del  mundo  interior.
Se revela el  alma del  guerrero como buscador,  como contemplativo, 
como discípulo de lo invisible.

Capítulo II — Historia de Shaolin y su Evolución: El 
Tronco que Resiste al Tiempo
La segunda parte convierte el tiempo en tinta. A través de una crónica 
apasionada  y  fiel,  el  lector  camina  por  siglos  de  gloria,  oscuridad, 
reconstrucción  y  sabiduría  transmitida  en  voz  baja.
Se  revelan  los  ciclos  de  destrucción  y  renacimiento  que  forjaron  el 
carácter resiliente del templo. 
Más que una cronología, esta parte es una meditación histórica: muestra 
cómo Shaolin es menos un edificio que una actitud ante el caos; un 
modo noble de resistir sin odio, de sostener la virtud incluso cuando el 
mundo arde.
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Capítulo III — Hijas del Dragón, Corazón del Loto: La 
Luz Silenciosa
Esta  parte  es  un  homenaje,  una  reparación,  un  acto  de  justicia 
silenciosa.
Aquí emergen las mujeres de Shaolin: las invisibles, las silenciadas, las 
que nunca figuraron en los anales, pero fueron columnas del templo 
espiritual.
Desde  monjas  en  conventos  cercanos  hasta  discípulas  laicas  que 
curaban, enseñaban, entrenaban o simplemente cuidaban, este capítulo 
les devuelve su sitio: no como adornos de la historia, sino como arterias 
por donde fluye el pulso más humano del legado Shaolin.

Capítulo IV — La Fuerza del Silencio: Sabiduría Ética y 
Espiritual
El  tramo final  deja  a  un  lado  las  posturas  marciales  y  el  ruido  del 
combate.
Aquí se sienta el lector a la vera del fuego interior, donde la ética no es 
sermón ni regla, sino respiración consciente.
Esta  parte  propone  una  forma  de  estar  en  el  mundo  donde  la 
espiritualidad se entrena como un músculo y se encarna en lo cotidiano: 
en cómo se responde, cómo se calla, cómo se cuida.
Porque el verdadero guerrero no es quien vence, sino quien comprende 
el valor de no combatir cuando la batalla es interna.

Los libros, como los caminos, no se recorren todos de una vez. 
Esta es apenas una entrada, una puerta entreabierta.
Si deseas seguir cruzando umbrales y descubriendo palabras, te invito a 
visitar nuestro sitio, donde encontrarás esta trilogía y otros proyectos:

 🔗 Página de los autores
 📘  Adquiere el libro aquí  

https://www.amazon.es/Shaolin-Tierra-Peregrinos-Guerrero-Espiritualidad/dp/B0F57612XL?ref_=ast_author_dp
https://cuencolleno.es/
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